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PENTECOSTÉS:
 Ayer y hoy el Espíritu 
ilumina y abre nuestro corazón


1. VER: Pentecostés
- Han pasado a 50 días desde la resurrección de Jesús. Terminamos el tiempo de Pascua celebrado esta fiesta tan importante de Pentecostés, la fiesta del Espíritu Santo. 
  ¿Quién es el Espíritu Santo? 
¿Le rezamos?


2. JUZGAR: El Espíritu ilumina y abre nuestro corazón
- En el evangelio, Jesús, después de resucitar, se puso en medio de los apóstoles y soplando sobre ellos les dijo: “recibid el Espíritu Santo”. En el libro de los Hechos se nos narra cómo lo recibieron el día de Pentecostés: “se llenaron todos del Espíritu Santo” que descendió sobre ellos en forma llamaradas de fuego. 

QUÉ NOS QUIERE DECIR?  
- En Pentecostés nace la Iglesia, la comunidad de los cristianos. El Espíritu viene sobre nosotros para realicemos la misión de ser los testigos de Jesús hoy. Él apoya y acompaña a las comunidades cristianas de hoy.

- Hoy apagamos el cirio, ya que ahora, es el Espíritu Santo el que sigue iluminando. El Espíritu, memoria del Resucitado, está por todos lados. No estamos huérfanos, sino en la mejor de las compañías. Por eso, en Pascua hemos tenido el cirio pascual encendido, ya que Cristo Resucitado vivo y presente entre nosotros nos llena de fe y de luz nuestras vidas. 

- Es el Espíritu el que abre nuestro corazón. Lo recibimos en el bautismo y la confirmación que son como el DNI del cristiano. El Espíritu rompe nuestros miedos, desánimos y resistencias a la hora de seguir a Jesús, anima nuestra vida, nos llena de empuje y fortaleza, nos abre a la Palabra y a la vida de Dios, nos da sentido de pertenencia a la Iglesia, generosidad para amar y sensibilidad para descubrir la acción del Espíritu en los que mejoran el mundo o renuevan a la Iglesia. Vivamos la vocación laical.
¿Qué hace el Espíritu hoy?


3. ACTUAR: Ábrele tu corazón, déjale que te habite

- Si el Espíritu nos ilumina y empuja, en los grupos invocadle, pedid su ayuda. Rezadle el “Gloria al Padre”, el Credo o la secuencia de Pentecostés: “Ven Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amoroso del pobre, don en tus dones espléndido. Luz que penetras las almas, fuente del mayor consuelo”. Abridle el corazón y pedidle que os habite con sus dones. Elaborad un mural sobre los frutos del Espíritu (Gal 5, 22-23). Ved como familiarizaros con el Espíritu Santo para vivir llenos de fuerza, como auténticos testigos de Jesús. Y apagad hoy el cirio pascual. 
¿Qué vamos a hacer?
			LECTURAS

[bookmark: OLE_LINK1]HECHOS ,1-11: Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas.

Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. De repente, un ruido del cielo, como de un viento recio, resonó en toda la casa donde se encontraban. Vieron aparecer unas lenguas, como llamaradas, que se repartían, posándose encima de cada uno. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en lenguas extranjeras, cada uno en la lengua que el Espíritu le sugería. 
Se encontraban entonces en Jerusalén judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír el ruido, acudieron en masa y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su propio idioma. Enormemente sorprendidos, preguntaban: 
-¿No son galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, medos y elamitas, otros vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en el Ponto y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona de Libia que limita con Cirene; algunos somos forasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también hay cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las maravillas de Dios en nuestra propia lengua. 

Salmo 103: Envía tu Espíritu Señor y repuebla la faz de la tierra.

1ª CORINTIOS 12, 3b 7.12-13: Hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo 

SAN JUAN 20, 19-23: Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo. Recibid el Espíritu Santo 


Narrador:  Al anochecer de aquel día, el día primero de la semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas, por miedo a los judíos. En esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 

Jesús: -Paz a vosotros.

Narrador:   Y diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

Jesús: -Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo.

Narrador:   Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo:
 
Jesús: -Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos.  
   
Palabra del Señor.
                 

    (Narrador-Jesús)
